Sicología Darwiniana

De momento, en sicología el esquema de las cuatro preguntas está operando bajo la forma de sicología evolucionista.

¿Y qué cosa es eso?

Básicamente, estudia la conducta humana operando desde una serie de principios
:

Principio 1. El cerebro es un sistema físico. Su función equivale a la de una computadora. Sus circuitos están diseñados para generar comportamiento apropiado a las circunstancias ambientales.

Principio 2. Nuestro circuitos neurales fueron designados por selección natural para resolver los problemas que nuestros ancestros enfrentaron durante la historia evolutiva de nuestra especie.

Principio 3. La conciencia es sólo la punta del iceberg; mucho de lo que ocurre en su mente está oculto para usted. Como resultado de esto, su experiencia conciente puede hacerle cree que sus circuitos son más simples de lo que realmente son. Puchos problemas que usted experimenta como fáciles de resolver son en verdad muy complicados, requiriendo circuitos neurales muy complejos.

Principio 4.Diferentes circuitos neurales están especializados para resolver distintos problemas adaptativos.

Principio 5. Nuestro cráneo moderno aloja un cerebro de la edad de piedra.

Los Cinco Principios son herramientas para pensar la sicología, y pueden aplicarse a cualquier tópico: sexo y sexualidad, como y por qué la gente coopera, cuando las personas son racionales, como los bebes ven el mundo, conformidad, agresión, compromiso, audición, visión, sueño, alimentación, hipnosis, esquizofrenia, y más y más. El cuadro que proporcionan conecta áreas de estudio, y nos impiden caer en particularismos Cuando tratamos de entender algún aspecto del comportamiento, nos animan a hacernos las siguientes preguntas fundamentales: 

1. ¿Donde en el cerebro están los circuitos relevantes y cómo trabajan en términos físicos?

2. ¿Qué clase de información es procesada por estos circuitos?

3. ¿Qué programas de procesamiento de información están corporizados en esos circuitos?

4. ¿Cómo fueron esos circuitos diseñados para funcionar en un contexto de cazadores recolectores?

Algunas producciones de este enfoque ya muestra su potencia. Un estudio sobre el homicidio 
 y otro  sobre violación militar
 muestra como el esquema que siguen estos hechos, el tipo de victimario y el tipo de víctima, así como la situación en la que ocurren, son predecibles desde los estudios de violencia en primates que se realizan en el marco de la etología
.

Y si esto les suena parecido a las preguntas de Tinbergen...es porque es parecido.

Veremos ahora un par de trabajos que aplican este esquema conceptual a nuestro actual tema de interés.

 El primero, es de David Buss. Actualmente en el departamento de sicología de la universidad de Texas en Asustin, 

Se doctoró en 1981 en la U de California en Berkeley, y fue asistente en Harvard. En 19885 se trasladó a Michigan, donde enseñó por 11 años antes de trasladarse a su actual posición. Sui interés primario incluye la sicología evolucionista de las estrategias humanas de apareamiento; el conflicto entre sexos; prestigio, status y reputación social: la emoción de los celos: el homicidio: las defensas anti homicido, y la caza al acecho. Ha puesto muchos de sus trabajos en internet; pueden encontrarse en http://www.psy.utexas.edu/psy/FACULTY/BussD/bussD.html 
Aquí, analizaremos una publicación suya sobre la elección de pareja.

Las preguntas con que el autor inicia este escrito son :

 ¿Qué buscan los hombres y mujeres en una pareja ?

¿Hay algo consistente en la conducta humana de búsqueda de pareja ?

Los Gujarai de la India, ¿buscan lo mismo que los Zulues o los universitarios de USA?

Algunas teorías sugieren  que las personas buscan parejas que reflejen ciertas imágenes arquetípicas de los padres del sexo opuesto (á la Jung y Freud), o parejas con características complementarias o similares a las propias, o con las que realizar un equitativo intercambio de recursos valiosos.

El problema es que estas teorías permitan realizar predicciones que puedan ser puestas a prueba.

¿Qué ventajas puede proveer aparearse con alguien que es la imagen arquetípica de su padre del sexo opuesto, por ejemplo? Otras teorías proponen que los procesos de elección son iguales en machos y hembras. El contexto de la formación de la pareja suele ser ignorado.

El autor presenta una teoría que sí permite hacer predicciones, y que discute los cambios de estrategia según hombres y mujeres pasen de estar buscando una pareja de corto plazo, a una de largo plazo. (sexo casual vs. relación comprometida)

Investigaron el comportamiento de 10.000 hombres y mujeres en 37 países, desde 1984 a 1989. Si bien ninguna investigación de este tipo puede considerarse definitiva, este estudio abarca una gran diversidad geográfica, cultural, política, étnica, religiosa, racial y económica.

Lo que encontraron es que no se trataría de un  proceso cultural, sino que parece ser especie - específico. 

Competencia y elección

Se supone que los patrones de formación de pareja existen porque son evolutivamente ventajosos. Descendemos de gente que fue capaz de reproducirse exitosamente. Ya Darwin planteaba las bases de esta línea teórica  en 1871 en La descendencia del hombre  y la selección en relación al sexo. Planteó la selección sexual para explicar por qué caracteres que no eran adaptativos a la supervivencia sí se habían fijado.

 Propuso dos mecanismos : competencia intrasexual y preferencias en la elección de pareja.

La competencia intrasexual es sencilla de entender. No así la elección de pareja.

Para Darwin, opera principalmente a través de elecciones de las hembras por machos particulares. De hecho, se suele hablar de selección de la hembra. Pero Darwin sólo supuso que estas preferían ciertas características de los machos ; no fundamentó cómo aparecieron esas características. Lo que resolvió esta problemática fue la teoría de la inversión parental.

	Tipo de pareja
	Desafíos reproductivos del macho
	Desafíos reproductivos de la hembra

	A corto plazo
	· Número de parejas

· Identificar  las hembras sexualmente accesibles

· Minimizar costo, riesgo y compromiso

· Identificar hembras fértiles
	· Inmediata obtención de recursos

· Evaluar a las parejas a corto plazo, como posibles parejas a largo plazo

· Encontrar hombres con genes de alta calidad

· Cultivar potenciales parejas que la apoyen.

	A  largo plazo
	· Confianza en la paternidad

· Estimar el valor reproductivo de la hembra

· Identificar hembras con buenas habilidades de crianza

· Unirse a hembras con buenos genes
	· Identificar machos capaces de y dispuestos a invertir

· Protección física de hombres agresivos

· Identificar hombres que van a comprometerse

· Identificar hombres con buenas habilidades parentales

· Unirse a hombres con buenos genes


Estrategias sexuales

La propuesta se basa en que la reproducción humana es básicamente estratégica, y que estas estrategias son contexto-dependientes.

Esta teoría de la estrategia sexual, consiste en nueve hipótesis se las pone mejor a prueba haciendo ciertas predicciones sobre el comportamiento de hombres y mujeres ante ciertas situaciones.

· Hipótesis 1 :La relación a corto plazo es más importante para el hombre que para la mujer.

Esto se deduce de que el hombre puede reducir la inversión parental al mínimo absoluto (¡una célula !), y aún así tener descendencia.

Se probó esta hipótesis en 148 estudiantes (75 hombres y 73 mujeres) del college en USA.

La primera predicción, es que los hombres deberían mostrar más interés en las relaciones a corto plazo que las mujeres.

Se pidió a los estudiantes que indicaran el grado en el que corrientemente buscaban relaciones a corto plazo (una noche, o un corto romance) y a largo plazo, asignándoles puntaje de 1 ( ningún interés) a 7 (alto nivel de interés). Si bien los sexos no diferían en el interés por la  relación a largo plazo (en promedio, 3,4), los hombres se mostraban más interesados en las de corto plazo (5) que las mujeres (3). En todo momento, las mujeres estaban más interesadas en el largo plazo, y los hombres en el corto.

Una segunda predicción, es que los hombres desean un número de parejas mayor que el deseado por las mujeres.

Se les preguntó a los mismos estudiantes cuantas parejas deseaban tener en un momento dado y a lo largo de su vida.

Consistentemente los hombres contestaban un número mayor de parejas deseadas que las mujeres. El hombre promedio deseaba 8 parejas sexuales en los próximos dos años, mientras que para ese período la mujer promedio sólo quería una. En el curso de la vida, el hombre promedio decían desear alrededor de 18, y la mujer promedio, 4 ó 5.

Una tercera predicción, es que los hombres tratarían de llegar al sexo al poco tiempo de conocer a su pareja. Para esto, se les preguntaba por diez periodos de tiempo a partir del encuentro, que iban de una hora a 5 años, y debían puntuar su respuesta desde -3 (definitivamente no) a 3 (definitivamente si).

Para el período de 5 años, hombres y mujeres  daban un puntaje de 2, ambos tenían igual probabilidad de consentir la relación sexual.

Para todos los otros períodos de tiempo, más cortos, los hombres consistentemente consideraban más la posibilidad de relaciones sexuales. Por ejemplo, a la semana de conocer a la pareja el hombre ya consideraba la posibilidad de sexo,  mientras que era altamente improbable que las mujeres lo hicieran. Pero el autor no presenta esta cifras.

Hicieron otro experimento similar. Una persona se acercaba a otra del sexo opuesto, y le formulaba una de estas tres preguntas

¿Desearías tener una cita conmigo esta noche ? 

¿Desearías venir a mi departamento esta noche ?

¿Desearías tener sexo conmigo esta noche ?

De las mujeres, el 50% aceptó la cita, 6% aceptaron la visita al departamento, 0% aceptó sexo. Muchas tomaron la propuesta sexual como insulto

El autor no considera otra serie de factores, tales como que en USA, una mujer a solas con un hombre (que, recordemos en promedio es un 20% más grande/pesado)...está corriendo peligro de ser asesinada, o golpeada. Y si no lo corre, esa posibilidad está en el imaginario popular.

 De los hombres 50% aceptó la cita, 69% aceptó ir al departamento, y 75% aceptó tener sexo. Y tomaban muy a bien la propuesta sexual. Los pocos que la rechazaron se disculparon, invocando una novia o una obligación ineludible para esa noche (lo cual pudo ser cierto, por otra parte; el autor no lo tiene en cuenta).

Los hombres resolverían el problema del número de parejas aceptando tener sexo con totales desconocidas.

· Hipótesis 2 : los hombres que  buscan parejas a corto plazo deben resolver el problema de identificar a las mujeres sexualmente accesibles.

Pueden hacer al menos dos predicciones a partir de esta hipótesis. 

Los hombres valorarán  mucho las cualidades que señalen un accesibilidad sexual inmediata a corto plazo, y menos a largo plazo. Cuando se pregunto a hombres del college, en una muestra de 44 hombres y 42  mujeres, sobre el grado de promiscuidad y experiencia sexual deseado en una pareja, ambos fueron significativamente más valorados en el escenario de corto plazo. Mientras que los hombres hallaban la promiscuidad medianamente deseable a corto plazo, era claramente no deseada a largo plazo. 

Las mujeres la hallaban indeseable en ambos casos, corto y largo plazo.

La otra predicción es que las cualidades que señalan accesibilidad sexual, serán preferidas por los hombres en ese escenario del corto plazo. 

Se preguntó entonces a los hombres  sobre que tan aceptables eran, para el corto plazo, las mujeres con un bajo impulso hacia el amor, que eran remilgadas o sin experiencia. En cada caso, los hombres expresaron un particular disgusto por parejas de corto plazo con esas características. El bajo impulso al amor, y el ser remilgadas eran también seleccionadas en contra en parejas a largo plazo, pero menos. En cambio, la falta de experiencia sexual es altamente valorada por los hombres a la hora de escoger parejas de largo plazo.

· Hipótesis 3 : Los hombres buscando un pareja a corto plazo minimizarán el compromiso y la inversión.

Aquí, una predicción es que los hombres encontrarán indeseable en una pareja a corto plazo cualquier señal de que desea obtener un compromiso. Se pidió al mismo grupo de 44 hombres que evaluaran la variable deseo de compromiso en parejas a largo y corto plazo. De todas las cualidades analizadas,  esta mostró la más notable dependencia del contexto.  Era sumamente deseada en parejas a largo plazo,  y sumamente rechazada en parejas a corto plazo. Esta distinción no fue tan fuerte en mujeres. Si bien  la deseaban fuertemente en parejas a largo plazo, era medianamente deseada en parejas a corto plazo.

· Hipótesis 4 y 5 : los hombres buscando una pareja de corto plazo deben resolver el problema de identificar  a las mujeres fértiles, mientras que los que buscan parejas a largo plazo, deben resolver el de identificar a las mujeres reproductivamente valiosas.
Por estar estrechamente ligadas, estas hipótesis serán discutidas en conjunto. Se trata de conceptos ligados -fertilidad y valor reproductivo- aunque diferentes. El primero se refiere a si una mujer puede, en ese momento, concebir ; el otro, se define usualmente en unidades de crías futuras. Por ejemplo, una joven de 14 años tienen un valor reproductivo mayor que una de 24, por su contribución futura a la población, mientras que la de 24 es más fértil que la de 14, por su probabilidad actual de tener hijos.

El autor no lo dice, pero esto me lleva a pensar  en su posible función causal de este aspecto en los casos de paidofilia.

Si bien estas cualidades no pueden observarse directamente, se espera que los hombres sean sensibles a señales relacionadas.

Por ejemplo, preferirían mujeres jóvenes como parejas tanto a corto como a largo plazo. Pero la edad no es observable en forma inmediata, por lo que deberían, los hombres, prestar atención a otras señales. Las arrugas, el pelo blanco -o la falta de pelo-, los labios delgados, las orejas grandes, las características faciales menos regulares y la pérdida de músculos son indicadores de edad. Por este camino, los hombres podrían resolver el problema de determinar el valor reproductivo de una mujer si prestan atención a estos indicadores de edad, y si sus parámetros de lo que es atractivo se corresponden con estas estructuras.

Por otro lado, es sabido que las culturas difieren en sus parámetros de belleza, pero menos de lo que los antropólogos presumieron inicialmente.

Solían centrase en la valoración relativa en cada cultura, de la delgadez o en que tan rolliza es una mujer.  En culturas donde la comida es escasa, ser rollizo es valorado, mientras que las culturas con gran cantidad de comida disponible valoran la delgadez.

Con excepción de estos parámetros, sin embargo, las señales físicas de juventud y salud  son vistas como sexualmente atractivas en todas la culturas conocidas que se estudiaron a respecto.

En ninguna cultura la gente percibe la piel arrugada, llagas abiertas y lesiones, labios delgados, ojos ictéricos,  poca musculatura y rostros irregulares, como atractivo sexualmente.

El éxito reproductivo de una mujer, por otro lado, no depende en forma similar de detectar el valor reproductivo del  macho. Ya que la capacidad reproductiva masculina  está menos ligada a la edad  y no puede ser estimada acertadamente por la apariencia, la juventud y el atractivo físico en una pareja deberían ser menos importantes para la mujer, que para el hombre.

En la muestra de estudiantes norteamericanos, se les pidió a todos que valoraran, desde 0, sin importancia, a 3, importante, las características de buen aspecto y atractivo físico en las parejas a corto y largo plazo.

Encontraron que en  los hombres la preferencia por la belleza en parejas a corto plazo llegaba casi al máximo de la escala en promedio, 2.71, y era más fuerte que en los que buscaban parejas a largo plazo (2.31). Esto sorprendió a los autores, que no habían predicho diferencias.

Las mujeres también favorecían la belleza a corto plazo (2.43) y a largo plazo (2.10) Otra vez, fue mas importante a corto que a lago plazo, pero en ambos casos, fue menor en la mujer que en el hombre . El trabajo no menciona ninguna prueba estadística de significación de diferencias, para este caso.

También analizaron (testearon, según el texto) esta predicción en las 37 culturas examinadas. Los colegas en cada país pidieron a hombres y mujeres que evaluaran las características de buen ver y belleza física en un pareja. Como en USA, los hombres daban un gran valor a la belleza.

En cada una de las 37 culturas, los hombres valoraban esta característica más que las mujeres. 

El problema es que el autor habla de culturas, y luego menciona países. Es decir, toma a los países como unidades culturales. ¿Inglaterra y USA son culturas diferentes? Por otra parte, ¡qué tan diferentes son dos culturas en la actual globalización? Incluso se ha propuesto que ya hay una sola cultura. El autor no analiza esto.

Sus resultados no se limitan a las culturas saturadas por los medios de comunicación, occidentalizadas o grupos asociados a etnias, religiones o políticas. A lo ancho del mundo, los hombres valoran la belleza física.

 Otra pista o indicador de la significación  del valor reproductivo proviene de un estudio sobre el divorcio : una de las causas de disolución del vínculo mas ligadas al sexo en 89 culturas  fue la edad avanzada de la mujer (y por lo tanto, su bajo valor reproductivo) y la incapacidad de tener hijos. La edad avanzada de la mujer, estaba más ligada al divorcio que la edad avanzada del hombre.

· Hipótesis 6 : los hombre que buscan una pareja a largo plazo deben resolver el problema de la paternidad confiable.

Este problema no lo tienen las mujeres : los hombres deben estar seguros de que los hijos son suyos.  El secuestro de mujeres, los cinturones de castidad, los guardianes eunucos, las operaciones y el velado de la mujer son respuestas culturales a este problema.

Algunas de estas prácticas se usan aún hoy.

Se consideran tres posibilidades : 

1)el deseo de castidad de la pareja (que es anterior al contacto sexual con otros) 

2)el deseo de fidelidad (indicador de que en el futuro n querrá tener contacto sexual) y 

3) el celoso cuidado de la pareja para impedir contactos sexuales.

En el estudio internacional, se examinó el deseo de hombres y mujeres por castidad en una potencial pareja. Fue muy variable entre culturas. Los chinos, hombres y mujeres, lo consideran indispensable. En Netherland y Escandinavia, ambos sexos lo consideran irrelevante. Sin embargo, en al menos 2/3  de la muestra internacional, los hombres desean la castidad más que las mujeres. Las diferencias entre sexos son especialmente grandes en Indonesios, Iraníes y árabes palestinos. En el tercio restante, no se encontraron diferencias referidas al sexo. Es decir, aunque haya diferencias, los hombres siempre valoran más la castidad.

En el estudio comparado entre culturas, se halló que la causa prevaleciente de divorcio  era la infidelidad sexual, altamente ligada al sexo. La de la mujer tiene más probabilidades de terminar en divorcio que la del hombre. Comprometer la certeza de un hombre en su paternidad es, mundialmente, una brecha demasiado grande que suele terminar con el compromiso marital a largo plazo.

Se examinó el tema de la fidelidad entre los estudiantes.

Es la característica más valorada por los hombre en las relaciones a largo plazo. También es muy valorada por las mujeres,  pero ocupa el tercer o cuarto lugar en importancia, detrás de otras cualidades, como la honestidad.

 Parece que los jóvenes americanos se preocupan más por la futura fidelidad, que por su abstinencia previa.

Los estudios sobre celos revelan una interesante diferencia entre hombres y mujeres.  Se realizaron una serie de entrevistas en la cual se pedía a colegas que imaginaran dos escenarios : 

1) Su pareja teniendo sexo con algún otro, 

2) Su pareja enamorándose, y formando un fuerte lazo emocional con otro.

La mayoría de los hombres reportó estar más molesto por la relación sexual. La mayoría de las mujeres por el lazo emocional.

Se planteó el mismo escenario a 60 hombres y mujeres, pero esta vez se registraron sus reacciones fisiológicas. Se colocaron electrodos en el entrecejo, en dos dedos de la mano derecha ara medir la conductividad de la piel (o sudor), y en el pulgar para registrar el pulso.

Los resultados confirmaron ampliamente las respuestas verbales del estudio previo.

Los hombres reaccionaban emocionalmente  más al pensar en infidelidad sexual que en infidelidad emocional. En esta situación, la conductancia de la piel era de 1.5 microSiemens, el músculo presentaba una contracción medida en 7.75 microvolts, y la frecuencia cardiaca aumentaba unos cinco latidos más por minuto. Los valores ante la infidelidad emocional eran distintos : la conductancia apenas aumentaba, la contracción muscular media 1.16, y  la frecuencia cardiaca no variaba.

Por otro lado, las mujeres tendían a presentan e patrón opuesto. Por ejemplo, contracción muscular de 8.12 ante la infidelidad emocional, y de 3.03 ante la sexual.

· Hipótesis 7 : mujeres buscando una pareja a corto lazo preferirán hombres que entreguen recursos en forma inmediata.

Las mujeres enfrentan una serie de problemas distintos a los del hombre.  Ya vimos las diferencias de estrategia entre machos y hembras antes. Al hablar de comportamiento animal en especies no humanas. 

En contextos de parejas a corto plazo, las mujeres deberían elegir hombres dispuestos a gastar en forma inmediata en ellas. Se pidió a 50 mujeres que evaluaran  unas pocas características en hombres elegibles para parejas de corto y largo plazo : que gaste mucho dinero enseguida, que haga regalos enseguida, y que tenga un estilo de vida extravagante.

 Las mujeres le dan mucha importancia a estas características en las parejas a corto plazo,  si bien son menos precisas en el contexto corto-plazo.

 También predicen que las mujeres tenderán a rechazar cualquier hombre que indique que no está dispuesto a gastar en ellas en forma inmediata. Y efectivamente, estas mismas mujeres rechazaban los hombres que eran tacaños.

Atributo no deseado en parejas a largo plazo, es mas rechazado en las de corto plazo.

· Hipótesis 8 : las mujeres deben ser más selectivas que los hombres al elegir parejas a corto plazo.

Esto se debe a que las mujeres, más que los hombres, usarían las parejas a corto plazo para evaluar su posibilidad de ser a largo plazo.

Lo que hace que me pregunte si no debería tenerse en cuenta esto en todas las respuestas de las mujeres: parecería que siempre están a la caza del largo plazo.

 Se pueden hacer varias predicciones a partir de esta hipótesis 8.

Primero, a las mujeres, más que a los hombres, no es gustarían parejas a corto plazo que ya están manteniendo relaciones. Se entrevistó al respeto a 42 hombres y 44 mujeres, pidiéndoles que usaran una escala que iba de -3 (sumamente indeseable) a 3(sumamente deseable). 

Los hombre en conjunto puntuaron -1.04 mientras que las mujeres, -1.70 en este escenario (pareja a corto plazo con alguien comprometido)

Pero esto, en el caso de ambos, puede deberse no tanto al compromiso, sino a la posible reacción del otro miembro de la pareja; el autor no menciona esto.

También se pudo predecir que las mujeres, mas que los hombres, preferirían parejas que no fueran promiscuas ; para una mujer, un hombre promiscuo  es menos probable que se comprometa en una pareja a largo plazo. Se uso la misma muestra de 42 hombres y 44 mujeres, con la misma escala pero para promiscuidad. Los hombres la hallaron casi neutra y las mujeres, algo indeseable (-2.00) 

Finalmente, dado que una de las hipotéticas finalidades de las parejas a corto plazo en las mujeres es recibir protección ante hombres agresivos, las mujeres deberían atribuir valor al tamaño físico y a la fuerza, más en las parejas a corto plazo, que en las parejas a largo.

 Cuando se les pidió a las mujeres que evaluaran  al noción de una pareja físicamente fuerte, las mujeres la prefirieron siempre más de lo que lo hicieron los hombres, especialmente más, las mujeres, en las parejas a corto plazo.

· Hipótesis 9 : Las mujeres que están buscando una pareja a largo plazo deben preferir a los hombres capaces de proveer recursos para los hijos.

Así, a la hora de establecer parejas a largo plazo, el autor predice  que las mujeres, más que los hombres, hallarán deseables en su pareja la ambición, la capacidad de obtener ganancias, el grado profesional  y la riqueza.

En un estudio se solicitó a 58 hombres y 50 mujeres que ordenaran por grado de preferencia  ciertas características, que eran indicadores de la futura capacidad de obtener recursos.

Incluían cosas como posibilidad de ser exitoso en la profesión, posibilidad de ganar mucho dinero y si poseía una futura carrera confiable. Se encontró  que en cada caso las mujeres preferían estos atributos  más en parejas a largo plazo, que en parejas a corto plazo. En todos los casos, los valoraban más que los hombres.

En el estudio internacional, examinaron las preferencias de hombres y mujeres por las parejas capaces de obtener recursos. En estos casos se prestó atención a atributos tales como ser un buen prospecto financiero, estatus social y laboriosidad-ambición, atributos que, típicamente, conducen a obtener recursos.

 En 36 de 37 culturas, las mujeres valoran más estos atributos que los hombres. El estatus social y la laboriosidad-ambición fueron más valoradas por las mujeres en parejas a largo plazo, que por los hombres.

En el estudio internacional sobre el divorcio, la incapacidad del hombre en proveer soporte económico apropiado para su esposa e hijo era una causa significativamente ligada al sexo.

Conclusiones

Estos trabajos ofrecen evidencia fuerte  en el sentido de que los supuestos tradicionales acerca de preferencia de pareja, que indican que son arbitrarios y culturales, son erróneos. Las propuestas de Darwin serían válidas.

Los deseos de hombres y mujeres no serían arbitrarios, sino altamente específicos y universales.

Estarían relacionados con los problemas enfrentados por hombres y mujeres a lo largo de su historia evolutiva: certeza de paternidad, y número de parejas en el hombre, y problemas de capacidad y deseo del macho de invertir recursos, por parte de la hembra.

Así, el aspecto físico de l hembra, es un buen predictor de el nivel ocupacional del macho con el que se desposa.

La apariencia femenina es más significativa que la inteligencia, el nivel de educación o su estatus socioeconómica original, a la hora de determinar su pareja.

Las hembras con las características preferidas por los machos, son las que tienen más posibilidad de lograr alcanzar los machos que ellas prefieren.

En forma similar, los hombres capaces de proveer recursos -lo que las mujeres prefieren- son mejores en términos de que emparejan según sus preferencias.

Algunos problemas adaptativos son enfrentados tanto por mujeres como por hombres : identificar parejas proclives a cooperar, y hacerlo con aquellos que muestran buenas habilidades de crianza.

No se ven mutuamente como meros objetos sexuales.

Ambos valoran mucho el amor mutuo y amabilidad al elegir parejas de largo plazo.

Las similitudes entre culturas y sexos, apuntan a una unida sicológica o de especie que trasciende la diversidad en lo geográfico, racial, político, étnico y sexual..

El problema con este trabajo, radica en la encuesta.

Los sujetos interrogados están, de alguna manera, en una situación artificial. Pueden contestar lo que creen que debería ser, y no lo que es.

¿Cómo solucionar esto?

Veremos otro trabajo
, que parece haber encontrado una vía de observación relativamente privilegiada.

Para establecer las preferencias analiza los anuncios clasificados solicitando una relación de larga duración, para estudiar el proceso de cortejo.

El comportamiento es natural, y tiene consecuencias reales, en personas que no saben que están siendo estudiadas.  Tiene como ventaja sobre el cortejo real, que este ocurre en circunstancias privadas, y estos avisos son públicos.

 Estos avisos son la simulación de una auto-presentación, en la cual la expresión verbal -en este caso, escrita- es el único medio para construir una imagen favorable.

Recurre a la sección Classiline, de la Folha de Sao Paulo. Estos anuncios no contienen ni nombre ni teléfono del anunciante, sino una casilla de correo a la que se debe responder, llamando y dejando un mensaje grabado. Los anunciantes paga 30 CR$ por anuncio de cuatro líneas, y 18 CR$ por cada línea extra., y los que responden , 3 CR$  por minuto, que se debitan de su cuenta telefónica. 

Los anuncios analizados son los publicados desde marzo de 1997 a junio de 1999. Se seleccionan según orientación sexual del anunciante, y tipo de relación pretendida.

Resultaron ser un total de 1000 anuncios (500 femeninos y 500 masculinos) pidiendo una relación estable con formación de vínculo afectivo;  estos a su vez se agruparon según características sicológicas (atracción, sexualidad, emoción, etc.), sociales (condición financiera, formación profesional, etc.), físicas (atributos, condición, etc.) y demográficas (etnia, religión, estado civil). Se analiza el número de respuestas obtenido por cada anuncio.

Se realizó análisis t para comparar las respuestas de los que anunciaron cierto atributo vs. los que no lo hicieron.

Mediante regresión trató de identificarse diferencias de género  entre hombres y mujeres según la edad del anunciante.

Con ANOVA factorial aplicado al total de atributo ofrecidos y solicitados por hombres y mujeres se buscó identificar diferencias de sexo en selectividad.

El nivel de significancia aceptado fue de 0,05.

El ANOVA sólo separó los sexos en la tercera edad. Se usaron los factores sexo (2 grupos) por edad (4 grupos), y el estudio indicó que las mujeres de más de 50 años se mostraban menos selectivas que los hombres en esa faja etaria (F 3,840=3,84, p<0,05). Este dato se vuelve más interesante al analizar el número de repuestas : los hombres recibieron más respuestas que las mujeres (F(321)=56,58, p<0,001) y las mujeres recibieron menos respuestas con el aumento de la edad (F(3569=57,03, p<0,001).

Así, parecería que el valor de las mujeres en el mercado romántico decrece con la edad.

La belleza y capacidad reproductiva bajan, y ellas, concientes de esto, parecen tornarse menos selectivas en los criterios de selección. Los hombres no sufren  mayores pérdidas, pues su valor en este mercado no se asocia a la belleza ni al potencia reproductivo.

El status y la adquisición de recursos financieros se asocian con facilidad a hombres más viejos.

En la muestra analizada por la autora, la frecuencia con la que hombres y mujeres solicitaban pareja de larga duración fue equivalente, pero este tipo de aviso era presentado por hombres el 60% de las veces, y por mujeres el 40%. Diferían en el número de respuestas obtenidas. Los hombres (X=26,2) recibieron significativamente más respuestas que las mujeres (X=18,6).

Esta doble diferencia (número de avisos y porcentaje de respuestas)  estaría asociada a un estereotipo de género según el cual se espera que los hombres tengan un papel activo a la hora de iniciar los contactos románticos. Al publicar el aviso, estarían anunciado una cierta predisposición a iniciar una relación, siendo esto muy apreciado por las mujeres.

En el ordenamiento de los atributos más valorados por las mujeres en los hombres,  el estado civil ocupa el primer lugar. Los avisos que contienen esa información recibieron más respuestas (32,5)  que los que no la contienen (21,5), dato compatible con lo indicado por la sicología evolutiva : dado la alta inversión parental, las hembras deben ser más selectivas.

La estabilidad financiera y la ocupación profesional mostraron ser recursos bastante deseados por las mujeres, ocupando el segundo y tercer lugar en el ordenamiento, y afectando significativamente el número de respuestas obtenidas por los anunciantes. 

Estos dos factores son muy importantes en las diferencias de género, y a través de ellos los hombres ofrecen ventajas sociales y status a una posible compañera. Y esto está también de acuerdo con a teoría evolutiva.

Los avisos ofreciendo información sobre qué tan atractivo era el anunciante recibieron más respuestas que los que la omitían, siendo esta diferencia más acentuada para las mujeres.

Este fue el atributo más deseado por los hombres, encontrándose diferencias significativas entre las repuestas obtenidas por las mujeres.

Si bien la sexualidad y el comportamiento religioso fueron atributos mencionados con baja frecuencia en la muestra, el análisis estadístico reveló diferencias asociadas al género para estos tópicos.

Parecen tener valores absolutamente opuestos.

El análisis de las respuestas para ambos sexos revelo datos intrigantes.

Los hombres daban un alto valor a la sexualidad, pero las mujeres parecen, en la muestra, ver negativamente este atributo.

Los hombres que ofrecían sexualidad obtenían menos respuestas (18) que los que no (26,4), las mujeres tendieron a recibir más respuestas en función de ese atributo.

 A su vez, los hombres mencionando características religiosas obtuvieron más respuestas que los que no lo hicieron. En las mujeres, la proporción de las respuestas fue al revés. (10 versus 19,4).

Existiría un conflicto  entre lo que desean los hombres, y lo que desean las mujeres.

¿Qué resulta de todo esto?

Qué más allá de las especulaciones de Fisher y de Morris, aplicar el modelo explicativo etológico al comportamiento de cortejo humano permite hacer predicciones y generar explicaciones más ajustadas a lo que se observa.

La visión etológica de la sexualidad humana, entonces, es más apropiada que otro enfoque.
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